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  Julio Djenderedjian


  Gringos en las pampas


  Inmigrantes y colonos en el campo argentino


  Sudamericana


  Es preciso ser el primer ocupante; después del rancho viene el tren, más tarde la población, a su alrededor chacras de agricultores, cercas, árboles, ciudades; se va el recado y entra el piano.


  Eduardo Casey, entrevista


  en el Southern Cross, 1885
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  Empezar una nueva vida cruzando el Atlántico


  La gente con experiencia suele decir que los extremos terminan coincidiendo. En principio, no parece haber sido ese el caso de dos inmigrantes llegados a nuestro país en la segunda mitad del siglo XIX. El primero de ellos, un suizo llamado Guillermo Lehmann, desembarcó en Buenos Aires en 1866, con veintiséis años, buena salud, excelente educación, ganas de trabajar y muy poco dinero. Al morir, en 1886, poseía una fortuna de varios millones de pesos oro, invertida en un amplio abanico de empresas productivas y activos financieros e inmobiliarios, que iban desde tierras, colonias agrícolas, industrias y propiedad urbana hasta depósitos bancarios. El segundo, a quien llamaremos José porque la historia no nos ha conservado su nombre, llegó a Buenos Aires en 1890, en medio de la crisis más grave que hasta entonces había soportado el país. Sabía leer y escribir, pero no mucho más; había ya rebasado los treinta abriles, y su salud no andaba muy bien. Luego de deambular dos años por el campo realizando diversos trabajos agrícolas, cansado, enfermo y nostálgico de su patria española, debió gestionar la ayuda de una sociedad de socorros mutuos para ser repatriado, dado que no poseía ni los míseros cincuenta pesos oro necesarios para pagar el pasaje en tercera clase.


  Dos historias bien extremas; y en lo único que parecen coincidir es en que los dos llegaron a Buenos Aires con bastante poca plata. Las intenciones y el empuje de cada uno de ellos eran también diferentes: mientras que en Guillermo Lehmann primaba seguramente la ambición de hacer fortuna, José quizá sólo quería paliar sus necesidades inmediatas y conseguir un trabajo modesto aunque seguro, en el que fuera posible, de a poco, ahorrar y mejorar de posición. Pero hay otra cosa más importante en que sí se encontraban los dos: en el momento de embarcar, ambos habían decidido darse a sí mismos la posibilidad de un comienzo radicalmente nuevo en una tierra lejana y desconocida, con todas las esperanzas y los riesgos que ello implicaba, y que incluían desde el sueño dorado de transformarse en millonarios hasta la temida pesadilla de tener que retornar a expensas de la caridad pública. Todo ello era posible, y aceptar esas peripecias formaba parte del juego que los dos optaron por jugar.


  Es ese impulso el que nos interesa aquí. Pero no tanto por su capacidad para modificar vidas personales, sino sobre todo por la fuerte impronta con que marcó todo un país y toda una época. Ese país que apenas balbuceaba fue transformado totalmente por inmigrantes como ellos. Entre 1850 y 1914 más de cuatro millones y medio de personas abandonaron Europa y llegaron a la Argentina buscando un futuro mejor, no sólo gracias a las oportunidades de progreso que entonces ofrecía nuestro país, sino también a la mejora en las comunicaciones transatlánticas y a otros diversos factores. Para darnos una idea del impacto que eso significó, digamos solamente que en 1850 apenas había alrededor de un millón de habitantes en lo que por entonces era la Argentina.


  Una parte de esos inmigrantes retornó a sus países de origen, pero muchos otros se integraron a nuestra sociedad y sus descendientes forman todavía hoy una proporción mayoritaria de la población del país. La economía, la vida social y cultural, e incluso la política acusaron el impacto de la presencia de inmigrantes, cuya impronta habría de ser duradera.


  Pero sobre todo, algunos de los cambios más importantes que este movimiento causó se registraron en el campo. Muchos de esos inmigrantes formaron cientos de colonias agrícolas, mediante las cuales se comenzaron a cultivar grandes espacios antes deshabitados, conquistados recientemente a los indígenas o destinados a la ganadería. De esa forma, el país, que hasta 1877 debía importar parte de los trigos y harinas que consumía ante la insuficiencia de la producción local, pudo autoabastecerse de cereales, e incluso comenzar a exportarlos, transformándose hacia inicios del siglo XX en uno de los grandes productores mundiales. La colonización agrícola constituyó así un gran factor de cambio social y económico, que modificó sustancialmente provincias enteras. Las consecuencias de ello se hicieron visibles en multitud de aspectos concretos, pero sobre todo en el paisaje rural, que fue transformado por completo. Por ejemplo, en Santa Fe existía menos de una decena de pueblos y ciudades en 1850; pero en 1895 había más de cuatrocientos, la mayor parte de los cuales eran colonias.


  Las colonias fueron fundadas principalmente por empresarios particulares, aunque también por el Estado nacional o los provinciales, e incluso por grupos comunitarios determinados, como ocurrió con los alemanes del Volga o con las colonias judías. En esencia, colonizar significaba subdividir una determinada superficie de tierra para venderla a plazos a agricultores, por lo general extranjeros aunque también argentinos, quienes se comprometían a cultivarla bajo ciertas condiciones durante algunos años. Estas condiciones podían variar mucho, dependiendo no sólo del contrato que se firmaba sino también de factores tan dispares como, por ejemplo, la lejanía de los centros poblados, la capacidad financiera de los colonos, las deudas que éstos tuvieran en concepto de pasaje o manutención, la presencia de vías de comunicación o el interés que hubiera por fomentar una rápida ocupación del espacio. Es decir, se trataba de una forma planeada de reorganizar el territorio y, por tanto, era necesario contar para ello con un cúmulo de elementos cuyas definición y disposición formaban parte de operaciones muy complejas. En un medio en el que todo faltaba, ya que se trataba de áreas prácticamente desocupadas, crear una colonia significaba introducir de improviso una comunidad de varios cientos o miles de personas, con los elementos físicos necesarios para una módica satisfacción de sus necesidades, y encarar diversas actividades intensivas cuyo producto tenía que exportarse, ya que, una vez afianzado el emprendimiento, se excedía plenamente la capacidad de consumo del mismo. Todo ello implicaba, entre otras cosas, que el organizador debiera contar con un cuerpo de administradores eficientes, y dispusiera de un importante capital para sostener el emprendimiento hasta que lograra consolidarse, además de dinero para hacer frente a las dificultades que pudieran presentarse. Un factor fundamental fue la disponibilidad de buenas vías de comunicación, a fin de poder enviar la producción a los mercados externos: por ello, el período de más rápida expansión de las colonias coincidió con un ritmo febril de construcción de vías férreas.


  Esa forma planeada de transformar el espacio y la producción fue la llave del cambio productivo más espectacular que haya tenido lugar en la Argentina. El predominio de la ganadería, impulsado desde inicios del siglo XIX por la expansión de las estancias y la demanda de cueros para la exportación, había dejado un poco en las sombras a la agricultura. Heredera de una sólida tradición que venía de la época del dominio hispánico, la vieja agricultura tradicional debió atravesar diversos problemas a partir de la Independencia, de modo que hacia mediados de la centuria no había logrado aumentar al mismo ritmo que el incremento poblacional. La colonización permitió modificar esa situación, favoreciendo el arraigo de una actividad mucho más intensiva que la ganadería, y cuyo producto por hectárea era muy superior al de las labores tradicionales. Además, la fragmentación de la tierra se aceleró, y aparecieron muchos miles de nuevos productores, ya fueran propietarios o arrendatarios, con lo que la estructura social tomó un carácter más igualitario que antes. Por otra parte, todo eso significó una ampliación enorme de posibilidades para los agricultores de Europa, que no tenían allí reales oportunidades de progreso.


  Si bien algunos de esos inmigrantes acumularon incluso grandes fortunas, y otros las perdieron o no lograron superar su situación de pobreza, lo importante es que la inmensa mayoría mejoró de condición social y económica mediante el trabajo y el ahorro, asegurándose el acceso a muchos más bienes materiales y culturales de los que hubieran podido poseer en Europa, y sobre todo labrando un futuro mejor para sus hijos, que lograron recibir una mejor educación que sus padres.


  Por lo demás, esas vidas dedicadas al trabajo marcaron fuertemente toda una época, afianzando con su ejemplo el valor del mismo como factor para el mejoramiento personal. En una de sus cartas, luego de detallar las difíciles tareas efectuadas para su instalación en Esperanza, el colono Barthélemy Rudaz cargaba las tintas contra los infaltables haraganes, afirmando: “Esa gente creía que no tendría necesidad de encorvarse para trabajar las tierras, y que los cerdos asados andaban por el campo con el tenedor y el cuchillo en el lomo, listos para ser comidos […] Es cierto y bien seguro que con la mitad menos de trabajo se recoge la mitad, y a los que nos quieren creer, les pedimos que al menos no vengan a lamentarse […] Los perezosos harán mucho mejor si pasan su miserable vida en el país del cual provienen […]”.


  El período de mayor desarrollo de la colonización fue la segunda mitad del siglo XIX. Para inicios del siguiente, ya lo esencial estaba realizado: se había consolidado el cultivo en gran escala, cuyos productos competían internacionalmente con los de las grandes naciones productoras: Estados Unidos, Canadá, Australia, Rusia. Pero además, se había creado un denso tejido demográfico y social en áreas antes atrasadas y despobladas, transformándolas completamente y otorgando la posibilidad de labrar un futuro mejor a varios millones de personas. En este libro estudiaremos los momentos fundamentales de ese proceso, tratando de rescatar algunos de los aspectos que mejor lo definieron, analizando desde los comienzos del fenómeno inmigratorio en el albor del siglo XIX hasta inicios del siguiente, y estudiando las condiciones que posibilitaron su constante crecimiento a lo largo de esa centuria.


  A la vez, recorreremos los distintos proyectos de colonización puestos en marcha durante todo ese período, teniendo presentes las ideas y los objetivos que estuvieron detrás, así como las distintas realidades a que dieron lugar, que en muchos casos no se parecieron demasiado a aquellas ideas y objetivos. Veremos cómo la acción de los inmigrantes fue transformando la producción rural, qué causas hubo para los fracasos y los éxitos, qué dificultades se presentaron, y cómo tanto colonos como empresarios colonizadores fueron construyendo estrategias más adecuadas para hacerles frente. Comenzaremos con algunas definiciones y precisiones acerca de qué significaba migrar en esos tiempos, qué se entendía por colonizar, y cuáles son los aspectos que consideramos más destacables de ambos fenómenos para poder comprender mejor un proceso realmente clave de la historia argentina.
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  Algunos puntos de partida


  Uno de los fenómenos más destacados del siglo XIX es el de las migraciones. Aproximadamente a partir de la década de 1820, cuando comienzan las grandes migraciones internacionales, y hasta el inicio en 1914 de la Primera Guerra Mundial, cambiaron de hogar y de país varias decenas de millones de personas, de las cuales la proporción de europeos que se dirigieron hacia América fue muy importante. Por primera vez en la historia y probablemente también por última fue posible el traslado masivo, a escala mundial, de personas desde áreas donde había demasiada población para los recursos agrícolas existentes, hacia áreas donde la tierra era abundante y la vida mejor. También fue la primera vez en que millones de personas pudieron trasladarse a distintos lugares del mundo para trabajar en ellos y luego regresar a su país de origen con ahorros y con experiencias, repitiendo quizás el ciclo luego. Las restricciones al tráfico eran mínimas, e incluso muchas naciones favorecían la salida o la llegada de migrantes.


  Es un hecho que las migraciones definitivas constituyeron las más abundantes. Y si bien las ciudades europeas fueron el origen de buena parte de los contingentes de migrantes, en realidad el aporte mayor provino del campo, en tanto incluso una proporción muy alta de quienes migraban desde las ciudades lo había hecho hacía muy poco tiempo desde alguna aldea rural.


  ¿Qué significó la apertura de la posibilidad de migrar para esos campesinos europeos del siglo XIX? ¿Qué fue lo que impulsó a casi sesenta millones de seres humanos a abandonar sus lugares de nacimiento, su terruño, sus tradiciones, sus amigos, e incluso sus familiares y dirigirse hacia un lugar al otro lado del mundo, del cual probablemente apenas habían oído hablar? En América sobraba tierra y faltaba gente, mientras que en Europa ocurría lo contrario. Por consiguiente, mientras en América era posible ganar altos salarios y llegar a instalarse en breve tiempo como productor rural, en Europa los ingresos eran muy bajos y sólo algunos pocos privilegiados poseían tierras y granjas propias. Para los demás, sólo se podía sobrevivir malamente; y a veces el hambre era una posibilidad muy cercana. La revolución industrial, al lograr que pudieran producirse grandes cantidades de bienes manufacturados utilizando cada vez menos mano de obra, dejó sin trabajo a mucha gente, que antaño elaboraba artesanías en sus casas, en el campo. Esa gente debió migrar a las ciudades, donde se encontraban las fábricas, pero en ellas no había trabajo para todos. Por lo demás, los avances de la agricultura en los Estados Unidos y Canadá fueron provocando que cantidades crecientes de cereales baratos inundaran los mercados del Viejo Mundo, compitiendo con la producción local, lo que hizo que también crecientes cantidades de campesinos se encontraran con que su trabajo cada vez rendía menos. De ese modo, la posibilidad de migrar comenzó a plantearse, volviéndose cada vez más concreta y necesaria.


  Ahora bien, no siempre los más pobres eran quienes más migraban. Mientras que algunos campesinos con un pasar relativamente aceptable en Europa decidían vender todo y aventurarse en tierras desconocidas, muy cerca de ellos había otros que no poseían nada y sin embargo se quedaban allí, viviendo en condiciones precarias. Tampoco había mucha homogeneidad en otros aspectos: mientras en ciertas aldeas incluso la mitad de la población adulta se iba, en otras muy cercanas sólo lo hacía una mínima parte. Todo ello sin contar multitud de otros factores: la búsqueda de libertad religiosa antes que progreso económico, la existencia de parientes o amigos que enviaran el dinero para el pasaje, o la necesidad de complementar temporalmente ingresos que de todas formas continuaban siendo magros para sostener a una familia demasiado extensa.


  Las causas de la emigración conforman de ese modo un abanico bastante más amplio que los motivos puramente económicos, y podían vincularse tanto con factores de expulsión en el país de origen como de atracción en el receptor, así como con la existencia de complejas redes de contacto entre las personas y de transmisión de la información, que posibilitaron a campesinos europeos analfabetos el planteamiento de la alternativa de migrar hacia lugares del mundo completamente desconocidos para ellos. No se trataba sólo de una ecuación de suma y resta, sino de un siempre largo y complejo proceso.


  Es necesario recalcar cuán importante fue la información como guía y aun como factor de estímulo para el traslado de migrantes. Esa información a menudo abundaba, por la misma acción de gobiernos y empresas, interesados en fomentar la emigración, unos para poblar sus tierras vírgenes, otros para vender a esos migrantes los medios de trasladarse, u ofrecerles seguridades para su instalación en el lugar de destino, mediando por supuesto un módico costo. Se prodigaron así folletos, avisos y libros entre una población ávida de mejorar socialmente. Los empresarios privados de la colonización eran más insistentes que los gobiernos; por lo general, se comenzaba con un aviso que anunciaba la convocatoria a inmigrantes para poblar una colonia agrícola en las pampas, que era seguido por artículos que destacaban las virtudes del empresario y describían el lugar en el que se fundaría la colonia, obviamente en términos muy elogiosos. Seguía la fijación de fechas y lugares para consultas con el empresario y sus agentes, y luego se armaban los contingentes, con fechas también determinadas de salida de ciertos puertos, a fin de que los últimos rezagados pudieran dirigirse hacia allí para embarcarse. Todo eso podía exigir una gran inversión de tiempo, y recorridas de vastas regiones una y otra vez a fin de hablar personalmente con los interesados. Clément Cabanettes, un pionero de origen francés que entre otras cosas introdujo en la Argentina el teléfono, hacia 1884 decidió fundar una colonia en Pigüé, provincia de Buenos Aires. Para ello convocó a sus connacionales a través de avisos en los diarios de Aveyron, lugar donde mucha gente lo conocía. Los avisos permiten seguir las peripecias de la convocatoria de los inmigrantes y en parte entrever las respuestas y dudas de éstos. Uno de esos avisos decía: “Tengo el honor de prevenir a las familias que me han hecho preguntas relativas a la obtención de concesiones de terreno en la colonia que he fundado en la República Argentina y a las que deseen obtener información, que me pondré a vuestra disposición para terminar los arreglos y pasar los contratos definitivos en las fechas siguientes: del 1ro. al 15 de julio, en Saint Côme; del 16 al 20 de julio, en Rodez, Hôtel Biney; del 22 al 27 de julio, en Millau, Hôtel du Commerce; del 29 de julio al 3 de agosto, en Saint-Affrique, Hôtel du Cheval-Vert; del 5 al 10 de agosto, en Villefranche-de-Rouergue, Hôtel du Grand-Soleil…”. El aviso terminaba informando que el sr. Cabanettes partiría a América el 5 de octubre, y que toda correspondencia debería ser dirigida a su domicilio en el pueblo de Ambec.


  También, las obras de los viajeros por tierras lejanas eran leídas con atención por personas que nunca habían salido de su pequeña aldea; a menudo esos viajeros incluían en sus relatos, a fin de captar mayor cantidad de lectores, informaciones útiles para quienes desearan migrar a las tierras que habían recorrido. El futuro migrante comenzaba entonces por recopilar información, y como ésta abundaba, el problema no era conseguirla sino sobre todo lograr extraer de ella lo que más cerca estuviera de la verdad. En esto tenía un papel importantísimo la fuente que generaba esos datos: para un potencial migrante, lo que decía un gobierno podía merecer más confianza que lo que afirmaba una empresa; pero la credibilidad de una carta de un pariente cercano o de un paisano que había migrado antes era muchísimo más sólida que cualquier otra fuente.


  Hoy contamos con medios de comunicación muy modernos, como el correo electrónico o el teléfono. Hace más de un siglo las cosas eran mucho más lentas, pero la comunicación existía. En la época de la gran inmigración, la Argentina llegó a ser uno de los países del mundo con mayor índice de cartas enviadas y recibidas por habitante. Esas cartas llevaban y traían información vital para decidir cuándo, cómo y adónde migrar. Un funcionario austríaco encargado de controlar la salida de personas se quejaba en 1882 por el fuerte “aumento de la agitación por migrar”, a causa de “las numerosas cartas que llegan […] de parte de los emigrados a América en los últimos años, las cuales dan a entender que todos se encuentran contentos [...]”. Así funcionaban las redes entre las personas. Gracias a ellas, el campesino iba construyendo una imagen del lugar que más le conviniera, teniendo en cuenta tanto el nivel salarial o la disponibilidad de tierras, como las condiciones climáticas, la presencia de amigos o paisanos, las posibilidades de instalarse con su familia y multitud de otras razones. Por fin, se tomaba la decisión de migrar, la cual se llevaba a cabo siempre luego de un estudio de la mejor época para hacerlo, asegurándose además la provisión de las cosas que pudieran necesitarse o cuya compra conviniera en el país de salida. A la vez, el migrante se desprendía de aquellas cosas que no habrían de servirle, vendiéndolas a fin de recaudar fondos para su aventura ultramarina.


  La migración casi nunca era un asunto individual: aun cuando quien migrara fuera una persona sola, en su decisión habían influido múltiples circunstancias que involucraban a toda su familia cercana o incluso iban más allá. Por ejemplo, si el migrante debía sostener, con sus envíos de dinero, toda la economía familiar, era lógico que se emplearan los ahorros de todos para permitirle arribar a su destino. Asimismo, aunque quien migrara no lo hiciera con miembros de su familia, generalmente se movilizaba junto a otros de su mismo pueblo o de su misma región de origen, porque así las cosas resultaban más fáciles. Alojándose y cocinando entre varios se ahorraban costos individuales, había mejores posibilidades de encontrar información básica, el viaje era más entretenido, y siempre alguien se las arreglaba de alguna forma para hacerse entender en los países extraños.


  La migración, aun la llamada espontánea, no era entonces en modo alguno una decisión a ciegas. La elección del lugar de destino se transformaba en una operación guiada por la experiencia previa de los parientes, la propaganda de los gobiernos y de las empresas de transporte, la lectura de libros y noticias en periódicos, la participación en las charlas y rumores de la aldea, así como por la circulación de relatos de migrantes anteriores, sus remesas de dinero y sus contactos familiares. Todos esos factores y muchos otros formaron parte de la construcción de amplias redes informativas y determinaron en buena medida la composición de las corrientes migratorias y el éxito de los colonos en sus lugares de destino.


  ¿Qué es, por otra parte, un colono? Desde lo más profundo de la historia se ha hablado de la existencia de “colonias”, fundamentalmente como puntos de inserción de poblaciones de un determinado origen en tierras más o menos lejanas. En
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